
Crece con sol o 
semisombra, en suelos 

pedregosos y bien 
drenados. No pide 

mucho: solo algo de 
humedad los primeros 

meses para echar raíces. 
Si puedes, riégalo cada 10 

a 14 días al comienzo. 
Luego, la naturaleza hace 

el resto. Ideal para 
proyectos de restauración 

ecológica, espacios 
ornamentales y usos 

medicinales.

QUILLAY
Quillaja saponaria

Arbolito que se adapta a 
las más diversas 

condiciones de clima, 
suelo y sol. Tolera sequías 
creciendo como arbusto, 

pero si quieres que crezca 
más rápido, facilítale riego 

en el período seco. Útil 
para restauración 

ecológica. Sus hojas 
pequeñitas contrastan 

con los grupos de frutos 
que van cambiando de 
color hasta madurar, 

soporta todo sol, y llama 
a los polinizadores 
nativos durante su 

floración

HUINGÁN
Schinus polygamus

Este árbol prefiere la 
semisombra, aunque se 

adapta al sol suave. Tolera 
la sequía y crece bien en 
suelos bien drenados. Si 

puedes, riégalo 
semanalmente al inicio. 

No necesita fertilizantes, 
pero agradece el 

compost. Ideal para 
restaurar, embellecer y 

preservar el valor cultural 
de nuestros paisajes. 

MAITÉN
Maytenus boaria

Hermoso árbol nativo 
ornamental: al crecer, su 

corteza se vuelve 
colorada, contrastando 
con su lindo follaje de 
pequeñas hojas, flores 

blancas muy abundantes 
que dan paso a frutos 

oscuros brillantes 
comestibles. Ideal para 
atraer polinizadores en 
primavera y aves que 
gustan de sus dulces 
frutos. Plántalo con 

suficiente humedad y 
procura regarlo durante el 

verano

ARRAYÁN
Luma apiculata

Este árbol nace en el 
sotobosque, donde la luz 

llega suave. Necesita 
suelos húmedos y ricos 

en vida, y algo clave: riego 
constante los primeros 

meses. Plántalo en otoño 
o invierno, siempre 

protegido del sol directo. 
Es ornamental, medicinal 
y esencial para restaurar 

la biodiversidad. 

PEUMO
Cryptocarya alba

Este arbolito prefiere 
lugares con suficiente 
humedad y buen suelo 

orgánico. Su follaje de un 
verde vivo alegrará tu 

espacio. Plántalo 
idealmente a semisombra 

y en zonas húmedas, o 
bien procura regarlo 

durante todo el verano, 
así podrás tener un 

monumento natural en tu 
jardín.

PITAO
Pitavia punctata

Este árbol prospera a 
pleno sol o en 

semisombra, siempre que 
el suelo sea profundo y 

bien drenado. Tolera 
veranos secos una vez 
establecido, aunque en 

sus primeros años 
agradece riegos 

moderados y regulares. 
No requiere fertilización, 
pero el uso de compost 
mejora su desarrollo. Es 

ideal para la restauración 
ecológica, la protección 

de cuencas y la 
conservación de la 

identidad paisajística y 
cultural del bosque 

maulino.

HUALO
Nothofagus glauca

Arbusto nativo que 
prospera en laderas 

soleadas y suelos 
delgados, adaptándose 
bien a la sequía una vez 
establecido. Si quieres 

que crezca con más vigor, 
ofrécele riegos 

ocasionales en verano. Es 
valioso en restauración 

ecológica por su 
resistencia y rapidez de 

establecimiento. Sus 
hojas pequeñas resaltan 

frente a sus flores blancas 
y perfumadas, que atraen 
a insectos nativos y llenan 

de vida el matorral 
costero y de secano.

MADROÑO
Arbutus unedo

LO BUENO DE SER RENOVABLES
ES QUE CULTIVAR UN ÁRBOL ES CULTIVAR FUTURO. 


